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EL CHUBASCO
C o r r c s p o i u l e n c l n .

/-7 General Canhahh al General Batllc.

Caprern, julio 19 de 1868.

Estimado compañero y amigo- 

He recibido con íntimo placer la carta que me dirijisteis
,n coi. testación á lamia, en que os felicitaba por el nom 
bramicnto de Presidente de esa bella República recaído en 

vuestra persona
Entonces me regocijaba, porque educado en el sitio de 

Montevideo creía que habías hecho cu él un aprendizaje de 
eso que se llama virtud austera republicana, y que no de- 
frauda riáis las esperanzas del pueblo que os elijió, pero des­
graciadamente vuestros primeros pasos me han desencan 

tado.
E11 vez de tomar como modelo á los austeros republica­

nos c o m o  Washington, Lincoln y Juárez, habéis tomado á 

los personajes de la mas absoluta monarquía
La cosa mas insignificante, General, caracteriza la índole 

de los pueblos y de las individuos y con no poca sorpresa 
he sabido que fuera de los actos del servicio público os ha­
céis arrastrar en coche con vuestra familia, escoltado por 
un escuadrón de caballería a\ mando de dos gefes de alta 

graduación.
Gmozco vuestro carácter; no teneis dotes para manda 

tarioabsoluto; antesal contrario, la debilidad, la pusilani­
midad caracterizan vuestro modo de ser, y por consi­
guiente no me es dado comprender tan rara aberración 
en un republicano educado en una época en que los pri­
meros prohombres del partido de la libertad se confundían 
con los últimos individuos del pueblo.

Aun cuando vivo lejos de esa tierra que considero mi se­
gunda patria, no puedo ser indiferente á su suerte y por 
amigos bondadosos estoy al corriente de lo que en ella 
pasa.

A no puedo comprender como habiéndoos dejado domi­
nar por los caudill¡tos de la campaña y los que despia­
dos en la ciudad, os asedia con sus insaciables pretenciones 
hacéis una ostentación de mando de dictadura y de feuda­
lismo que tan mal cuadran á vuestro carácter 

Sin ir inuv lejos, sin pensar en Lincoln inmortal, en Juá­
rez y en Johnson que en las urnas no tienen inconvenien­
te eu agarrarse á boxes con los individuos del pueblo, te­
néis en la República Argentina un digno ejemplo que imitar. 
Me refiero á mi amigo el General Mitre, que no obstante sus 
grandes defectos está áotra altura que vos por su talento é 
ilustración, se pasea por las calles solo, concurre á los tea­
tros en la platea, entra á los cafécs y siempre se le vé sin 
hacer ostentación de distinciones y honores que cuadran 
muy mal en una República 

No debéis estrañar que me haya fijado en una peque­
nez, pero ya lo he dicho; el hecho mas insignificante carac­
teriza la índole de los pueblos y de los individuos.

Se me ha comunicado que habéis firmado un Decreto 
dando curso forzoso á los billetes fiduciarios de los Bancos, 
y «orno considero que el curso forzoso es sinónimo de ro

debo declararos con la franqueza de mi carácter, que au 
tes de firmar ese Decreto me habría dejado cortar la ca­
beza.

No puede disculparos las amenazas, las imposiciones de 
*%unos magnates que habrían venido al suelo al simple 
»liento del general Pacheco, á quien ni siquiera tratáis de 
imitar, ya que eu nada os asemejáis á él.

Habéis decretado el curso forzoso cuando por el órgano 
de vuestro Ministro de Hacienda dcclarásteis en el Cuerpo
Lejislativo que el curso forzoso era una inmoralidad......un
robo.

Difícil me parece preveer los frutos que dé á vuestro pais 
la política de contentillo y de transacciones inmorales que 
habéis iniciado.

General, inspiraos en vuestra propia conciencia; llamad á 
vuestro lado á los hombres de principios, á los hombres 
ilustrados, y formad un gobierno honrado y habréis res­
pondido dignamente á la confianza que en vos ha deposita­
do el pueblo sancionando la elección, verificada por una 
Cámara que existe de hecho pero no de derecho.

Haced política honrada, justa y  jenérjica con arreglo á 
la ley y nada os arredre que llegareis á puerto de salva­
ción

Vuestro por la vida.
José Garihaldi.

Señores Redactores del « Chubasco.»

Muy señores suyos:

Aunque no conozco á vdes., ni tengo el deseo de cono­
cerles, ni de que me conozcan, porque podría costarme ca­
ro el conocimiento; siento tener el deber de escribirles por 
encargo de un amigo mió, que ha dado también como vdes. 
eu la original manía de hablar de todo y criticarlo todo, y 
á quien le tengo pronosticado que le ha de costar algún 
día la torta un pan.

Mi susodicho amigo, que se dedica con ahinco á la histo­
ria natural, me ha remitido unos trabajos que ha hecho so­
bre el ramo, para que yo á mi vez se los remitiera á vdes. 
por si se dignaban insertarlo en su periódico.

Conozco lodo lo estraño de las pretensiones de mi ami­
go; pero como he visto alguna vez (pie el Chubasco no des­
deñaba hablar de caballos, de perros, de asnos y de pasto, 
y que algunas veces nos lia dado por desayuno alguno de 
los aludidos bichos (en pintura), lie crcido que podrían tal 
vez acogerlos trabajos de mi amigo el naturalista, que ad­

junto les remito.
Antes de concluir esta carta, me voy á tomar la libertad 

de darles algunos consejos, que es todo lo que les puedo 
dar cu pago de la inserción de los trabajos del amigo a 

quien me refiero.^
En primer luga'r, debo declararles que tolos vdes. son 

unos descarados maldicientes, que no merecen perdón, so­
bre todo de los ofendidos. Viénense siempre escusando en 
que lo que dicen y escriben es verdad. ¿Quien les ha di­
cho á vdes. que la verdad se puede decir? ¿Quién le ha di­
cho á vdes. que en este mundo no tenemos todos la misión 
de engañarnos unos á otros? La verdad ! la verdad ! Bo­
nita palabra para esconder detrás de ella toda la mala ín­
dole del carácter que los distingue á vdes., y toda su cul­
pabilidad en los disgustos de la gente notable del pais, que 
está hecha áscuas por las filípicas del Chubasco.

Vdes. están cometiendo el horrible pecado del escándalo 
¿Quién les ha dicho á vdes. que no es un delito mil veces 
mayor el decir una cosa que el hacerla? Se puede hacer 
una muerte, un robo, sobre lodo un robo fuerte; pero con 
tarlo ! darlo h la publicidad ! á la prensa ! esa arma in­
fernal que no puede menos que ser inventada por el de­
monio! | oh eso 110, y mil veces no! Las cosas se pueden 
hacer, pero no se pueden decir.

Me han contado también que vdes. son unos jóvenes im­
berbes é inespertos, y ya no me estrañan todas las travestís 
ras que están haciendo. Pero créanme vdes. porque yole- 
deseo su bien. Andan por muy mal camino. ¡Como se en­

tiende! no respetar ni siquiera las canas de los viejos, las 
cuales son una prueba evidente que tienen razón en todo! 
ni siquiera á los veteranos do la Independencia, cuya lu­
cha les debiera dar carta blanca para ser impertinentes, ton­
tos, csp'ol indores y criminales!

En fin no digo mas, sino que: con su pan se lo coman 
y ahí van Igs trabajos prometidos.

Suyo.—
Juan Roncha.

BUSTOS.
Tomados al vuelo y hechos A brocha gorda por el bachiller en 

gramática parda Policarpo Tinga;

Condecorado con la gran cruz del matrimonio y con espe­
ranza de obtener el gran cordon debí horca; miembro de 
la academia de ciencias infusas; propietario en el Campo 
Santo, en el Hospital, en el Asilo yen  la casa de Orates; 
socio de varias corporaciones científicas, ecuestres y li­
terarias por fundar, y aspirante á una abadía de monjas 
bonitas.

L orenzo Bátele .
Tres años vivió entre flores 

Y lo han vuelto tan simplón 
y tan tierno Sus olores, 
que un poeta hambriento y lloron 
cou patéticos clamores 
recordando sus primores, 
le dió vuelta de rondon.

Adolfo  Vaillant .
Diz t[ue habiéndose empapado 

de las obras de Prudhon, 
hizo al sábio renombrado 
victima de un atentado, 
su primera aplicación.

F uancico A. Vidal.
Anunció un brujo á Vidal 

llegar á un puesto elevado, 
para estátua le ha faltado 
solamente el pedestal.

( Continuará)

Proyecto <lo Decreto.
El Chubasco propone el siguiente Proyecto de Decreto 

para la completa solución de la Revolución de la Colonia 
iniciada por el benemérito mayor Tolosa.

Ministerio de Gobierno.
Considerando que todo servidor de la Patria está en su 

derecho levantándose contra las autoridades constituidas del 
pais, como lo hizo el Coronel Pcrez; considerando que el 
Mayor Tolosa se ha vindicado ante la opinión pública en 
un manifiesto que concibió apenas pisó nuestras playas cou 
lo que ha demostrado á la evidencia que no es oscuro ni 
ignorante, como maliciosamente lo supone el Siglo, consi­
derando que no seria justo ni equitativo aplicar un castigo 
al Mayor Tolosa cuando por un hecho de la misma natura­
leza que el de los sucesos de la Colonia se premió al Co­
mandante Pcrez confiriéndole el grado de Coronel y ofre­
ciéndole una riquísima espada.

Considerando que el Mayor Tolosa lia respondido sasti- 
factoriamente á todas las preguntas que se le han hecho 
con la misma facilidad con que ha redactado el espléndido 
manifiesto, resultando de los antecedentes mandados trace 
á la vista, que el Mayor Tolosa es un ciudadano incapaz do 
atropellos. El Presidente de la República en consejos do 
Ministros ha acordado y Decreta:

Art. I” Declárase al Mayor Tolosa benemérito déla Pa­
tria confiriéndosele el grado de Teniente Coronel por sus 
relevantes servicios prestados al pais.
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EL a H U B A S O C
2« p„ |n plaza do la ciudad de la Colonia se erijirá una 

«stàtua quo representará al Mayor Tolosa con la Constiti! 
cion en una mano y con la vara de la »Justicia en la otra, 
còlendo su frente una corona de laureles.

30 iiicha estàtua seni costeada por cl Tesoro ¡Nacional y 
serti mandada construir á Angola para la perfecta semejan­
za dei héroe y gran ciudadano á quien representa.

40 Constritvase una casa para alojamiento del Teniente 
Coronel Tolosa en donde se cstnblcccrA til cuidado de este 
una escuela Normal para formar hombres públicos.

59 Declárase inviolable la persona del Teniente Coronel 

Tolosa.
69 Solicítese la vènia al Cuerpo Legislativo para que al 

referido Gefe se le considere con los mismos fueros y de­
rechos que por la Constitución del Estado corresponden 4 
los Representantes del Pueblo.

79 Comuniqúese, Insértese en el libro competente y pu- 
blíqnesc.

• % ■ 
Llegó ol héroe tío lo Itovolueion 

Africana.

El Chubasco con’el júbilo y entusiasmo que le son Carac­
terísticos, saluda al nunca bien ponderado mayor Tolosa 
que al pisar las playas de Montevideo se ha ilustrado redac­
tando un espléndido manifiesto en que dibuja con rasgos 
sublimes su vida de glorias y hazañas.

¡Que chasco se bau llevado los que creían que el Mayor 
Tolosa era un caudillejo oscuro é ignorante!

La redacción del magnifico manifiesto es la contestación 
mas acabada que puede dar el mayor Tolosa á sus detracto­
res africanos, como cl dica plagiando al Chubasco.

Que allá se las campanee el Ministro de Gobierno con cl 
Mayor Tolosa.

Entre tanto el Chubasco saluda al mayor Tolosa é invita 
á los reyes de todas las naciones capitaneados por Catorce 
menos Quince, para ofrecerá nuestro béroe un espléndido 
banquete.

Queda probado por el manifiesto de Tolosa, que el pica­
ro, el ignorante es el Sr. Neves, Al César lo que es del 
César.

Se ha querido colgarle a Tolosa un San Benito, lo que 
á mas de injusto es úna gran redundancia.

E l  « C h u b a s c o »  p r o t e s t a  !

El Progreso dice que es cl único diario que no subven­
ciona la Superioridad ó el Superior Gobierno, como dice la 
Tribunita.

El Chubasco cree que el Gobierno hace bien en dar un 
sueldo al Redactor del Heraldo para sostener á la adminis­
tración actual, pero apesar de que nadie defiende mejor al 
Gobierno que este periódico, éste 110 figura en sus listas de 
suscricion (que sea dicho de paso no son cortas) ni siquiera 
por un ejemplar, lo que es á la verdad una injusticia. Ape­
nas el Sr. Presidente en su carácter particular figura como 
suscritor por lo que el Chubasco le está sumamente agra­
decido. Esto no quiere decir que el Chubasco esté sub­
vencionado por cl Gobierno, aunque buena gana tiene de 
estarlo por 500 ó G00 números.

El Chubasco protesta contra el articulo del Progreso es­
perando que se servirá rectificar la afirmación que ha he­
cho incluyéndonos entre los diarios subvencionados.

b\ Skjb también lia sido incluido entre los diarios sub­
vencionados aunque el Chubasco cree que esto no debe ser 
cierto porque á serlo, el Gobierno debe ser un santo con­
tribuyendo á sostener un diario demagogo esclusivista que 
á cada momento pone al Gobierno de oro y azul.

I n diario que está continuamente ocupándose de la réjia 
escolta que acompaña ú S. E. en sus paseos con su familia! 
Un diario que lia combatido la revolución francesa de Má­
ximo Perez y la revolución africana de Tolosal

El Chubasco no está, pues, subvencionado por cl gobier­
no, y si lo está por alguien es por sus puscritores, entre 
los cuales tiene el honor de contar á S. E. el Sr. Presidente 
de la República y A sus Ministros, cscepto el de Hacienda 
que se ha borrado, con quienes está de perfecto acuerdo

Enpllcucloii <lol logogrlfn.

Verán vds. en la sección ilustrada de este periódico, sec­
ción decimos y no sesión, porque desde que tenemos Cáma­
ras, las palabras sesión ó ilustrada son términos que so con­
tradicen; verán vdcs., decimos, en cuatro interesantes cua­
dros que representan las costumbres de diferentes pueblos 
de la tierra.

El uno os muestra al Presidente de una Confederación, 
ron sombrero gacho, en traje negligé, con aire samfagon, 

confundido con cl pueblo de donde salió y á que pertenece 
apesar de dirijirlo en sus destinos.

Os muestra el otro, á otro Presidente de una Confedera­
ción mas grande que todas las naciones de la tierra, vesti­
do como el pueblo, discutiendo con el pueblo y  peleándose 
á trompis con cl pueblo, si llega la ocasión.

Pero el tercer cuadro os muestra para consolaros de los 
otros cuadros scnsiIJotcs y groseros, cl espectáculo gran­
dioso, solemne, espléndido, de un ilustre gobernador de 
Angola que se dirige cotí pomposa comitiva á la gran casa 
de Gobierno.

El cuarto cuadro que no desmerece de este otro, os re­
presenta al gefe de una republiqueta democrática, que todo 
nfiado de Genio, de humo y de jarabe de julepe, quere­

mos decir de jalapa, sale á tomar los aires acompañado de 
una gran escolta armadahasta los dientes, repanchigado con 
altanería cu su lujoso coche, llevando de un lado á un per 
rito faldero y del otro á un loro, símbolos significativos de 
la bondad de S. E. y de su facilidad para repetir todo lo que 
le dicen sus Ministros.

Viva cl Gobernador de Angola !
Viva el Presidente de la Republiqueta !

ROCI ADAS
— Yo jamás me aluciné con el General Batlle; Batlle te­

nia que ser siempre Batlle, decia un individuo conversan 
do con otro. f

— Te engallas, el General siempre ha rendido culto á 
los principios^ á la ley, á la justicia.

— Que equivocado estás; el General Batlle firmó un De­
creto con D. Gabriel A. Pereira, prohibiendo las reuniones 
electorales y condenando las tradiciones gloriosas de la 
defensa de Montevideo.

— Sí, pero renunció el cargo después.
— Pero firmó antes-, dijo el impertérrito puritano, dejando 

mustio á su contrincante.

PREGUNTA.
¿Si se quitase al letrero que existe en el Banco Mauá la 

b, y la n. cambiando la primera por una c ., que quedaría?
Que lo adivine cualquiera, y obtendrá el honor de ser fo­

tografiado en el Chubasco.

¿En qué se parece la boca de cierto Presidente Repre­
sentante á un buzón de Correo como diría Allú?

En lo descomunal.

Decia cierto Representante: Mi cólega Don N. N. me ha 
tomado entre ojos.

— No puede ser, contestó otro Padre de la Patria, D. 
N. N. puede tenerlo á vd. entre sus orejas, pero no entre 
sus ojos.

Adivine cl lector quien es el de las orejas, y quien es el 
de la indirecta.

— Por qué será, decia un quídam á otro; que todos los Pa­
dres de la Patria son cortados por una misma tijera?

— Porque son reyunos.

Con motivo de la carta que dirijió José Antonio á Héctor 
Ginebris en que aquel le decia que en Montevideo ya todo 
el mundo sabia quien era Orion. Nuestro Héctor empren­
dió viaje á llumaitá, dejando A otro la tarea de fraguar la 
correspondencia. D. Héctor no ha olvidado el bombo y lo 
ha llevado á cuestas á llumaitá.

— Cual es la Cámara mas notable que hemos 
cía i.n quídam á otro.

— La actual sin duda.
— Porqué?
— El Chubasco lo ha dicho ya.

PROYECTO DE LEY.
Si no se aceptase el proyecto de Decreto«,,» 

Chubasco para concluir con la cuestión Nev,s -rp.r0[lo,ie 
de adoptarse la ley que tuvo cl honor deS S ' 0*1'I *

Srr»? ~ »•“«.Sí? •'de Mercedes. 

Cámara de R. R.
Proyecto de L e y .

s“'-cso,

Mica'' ‘ "~ ProhiI)Cse crm de caballos en N(1

reemplazo d íla  esplci^pTohibSdí.0 mí," “d',S ',c ,Jnrr»s en 

Eusedio Cabrai». — Presidente.

El general Castro lia dado una orden del dia en que pro­
híbo las estaqueaduras sin su consentimiento. Solo al Gene­
ral Castro le es permitido dar las estaqueaduras y azotes, 
y esto cuando se trata solo de un blanco picaro,

Y se dirá después que no llevamos el progreso y la civi« 
lizacion á la inculta República del Paraguay!

Y diremos después que el General Castro no entiende de 
leyes m de constitución I

Hace algunos dias, una persona del pais llov-,1,-, <

w T 8 4 prcs' ” ' í” ' * »  « * •  *  I” a » ™  « t S £

Concluida la sesión dijo el rnglés al Oriental.
Esta Cámara no debja llamarse Cámaras de Dir 

— Y corno entonces? p
— Cámara de los Comunes; contestó cl Inglés onni„ n 

ma tradicional de su ilustre rasa. ° ' 11

! Diputados.

D. Jac.nto Moreno, aquel célebre crítico que diionuc Pe 
trarca tuvo amores con una gata, se ha dedicado á li en ! 
ca teatral par,i lo cual no ha abandonado el diccionario con- 
sabido. D. Jacinto Moreno lince revistas teatrales á su rao- 
do; cada cual da de lo que tiene y asi no es cstrafio que 
D Jacinto escribiera un estupendo articulo de economía' 
y a los pocos días no supieron acertar con la diferencia míe 
existe entre papel moneda y billetes del Banco.

S n embargo, D. Jacinto tiene acierto para obstruirse que 
remos decir, nstruirsc con el dicionurio enciclopédico

Los compañeros, los antiguos redactores del Orden se ti­
tán prodigando toda clase <le caricias.

Aqui es el caso de decir: se enojáronlos compadres y i 
dijeron la verdad.

Recordamos á ambos aquel versito que escribió Erre K. K

Quiéu siendo afecto á la música 
Detesta tanto cl violín?

Fermín.

Y quien sin ser filarmónico 
Quiso el violin y cl violan?

Gordon.

Ved lo que es la situación 
Por marchar á un mismo fin 
Entre Górdon y Fermín 
Se lia realizado fusión.

Erre K. K.

t h e a i h e : H O H .IN .

Bouffes Parisie.v?.

Dimanche 23 Août 1808.

2eme. iíephésextat/opí de la  1ère. temporada»

2LB 21AIB.II A ILA SDIMÍ12
Operete on I act3 d’Offembacb.

L A  CH ASSE A U X  E C R IT E A U X  

Comedie vaudeville en 4 actes, précédée d’un prolo"111’

:
AVISO.

Todas las personas residentes en los Departamentos 
quieran suscribirse á este periódico de caricaturas, deber1 
dirigir sus pedidos á D. Julio Lefévre en la imprent 
E l Siglo, calle de Cámaras núm. 45.


